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Resumen. El análisis del bienestar en la infancia sigue requiriendo del desarrollo de marcos teóricos y empíricos 
apropiados para su medición y evaluación desde un punto de vista ampliado. Para ello, es esencial considerar cuestiones 
que tradicionalmente han sido olvidadas, como los usos que hacen de su tiempo los niños y las niñas. En este sentido, el 
estudio de las actividades a las que dedican su tiempo mantiene una relación directa con su bienestar, especialmente en lo 
que respecta a su autosatisfacción y la adquisición de habilidades específicas para sus vidas presentes y futuras.
Sin embargo, uno de los mayores retos que se presentan en relación a esta cuestión es la dificultad de su 
operacionalización. Para contribuir a la superación de este reto, en este trabajo se trata de hacer una revisión de 
cuáles han sido las principales metodologías de análisis. Asimismo, se trata de profundizar en nuevas metodologías 
de análisis de uso del tiempo desde una perspectiva participativa, que pone a los niños y niñas en el centro. Con ello, 
se trata de dar cabida a nuevos enfoques de métodos mixtos que trasciendan los tradicionales enfoques cuantitativos 
basados en las Encuestas de Empleo del Tiempo. 
Palabras clave: Uso del tiempo; metodología; enfoque participativo; bienestar en la infancia; bienestar subjetivo.

[pt] Como incorporar a análise dos tempos na infância?: Uma revisão metodológica
Resumo. A análise do bem-estar na infância continua exigirendo o desenvolvimento de marcos teóricos e empíricos adequados 
para sua medição e avaliação de um ponto de vista ampliado. Para isso, é fundamental considerar questões tradicionalmente 
esquecidas, como os usos que meninos e meninas fazem do seu tempo. Nesse sentido, o estudo das atividades às quais se 
dedicam mantém uma relação direta com o seu bem-estar, principalmente no que se refere à auto-satisfação e à aquisição de 
habilidades específicas para a vida presente e futura.
Porém, um dos maiores desafios em relação a essa questão é a dificuldade de sua operacionalização. A fim de contribuir para 
a superação desse desafio, o presente artigo busca revisar as principais metodologias de análise. Da mesma forma, busca 
aprofundar-se em novas metodologias para analisar o uso do tempo a partir de uma perspectiva participativa, que coloca 
meninos e meninas em primeiro lugar. Com isso, o objetivo é abrir espaço para novas abordagens de métodos mistos que 
transcendam as abordagens quantitativas tradicionais baseadas em Pesquisas do Uso do Tempo.
Palavras chave: Uso do tempo; metodologia; infância; abordagem participativa; bem-estar infantil; bem-estar subjectivo.

[en] How to incorporate time analysis in childhood: a methodological review
Abstract. The analysis of well-being in childhood requires the development of appropriate theoretical and empirical frames 
to be read and evaluated from an expanded point of view. For this, it is essential to take into account some issues which have 
been traditionally neglected, such as the uses that boys and girls make of their time. In this sense, the study of the activities 
to in which they spend their time shows a direct relationship with their well-being, especially with regard to self-satisfaction 
and the acquisition of specific skills for present and future life.
However, one of the greatest challenges in relation to this issue is the difficulty of its operationalization. In order 
to overcoming this challenge, this research aims to review the main methodologies of analysis. Likewise, it aims to 
deepen new methodologies to analyze time use from a participatory outlook, which place boys and girls first. In doing 
so, it attempts to open space for new mixed-methods approaches that transcend traditional quantitative ones based on 
Time Use Surveys.
Keywords: Time use; methodology; participatory approach; children’s well-being; subjective well-being.
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1. Introducción

El desarrollo que en las últimas décadas ha tenido la denominada Nueva Sociología de la Infancia (Qvortrup, 1999; 
Gaitán, 2006, Almeida, 2009) ha supuesto un importante punto de inflexión para el estudio del bienestar de las niñas 
y los niños. Trascender de la visión simplificada de una conceptualización del bienestar utilitarista y economicista 
(Hart, 2009; Kellock y Lawthom, 2011), que tradicionalmente se ha venido desarrollando en la sociología de la 
Europa central y del norte (Sarmento, 2020), para incorporar nuevos aspectos vinculados con el buen vivir, supone 
un cambio decisivo en la manera de aproximarnos al fenómeno.

En este sentido, el Enfoque de las Capacidades (Sen, 1985, 1993, 1999) constituye un paradigma muy interesante 
para abordar la cuestión, pues entiende el bienestar infantil desde una perspectiva multidimensional, como el con-
junto de libertades, oportunidades y posibilidades que tienen las niñas y los niños (Andresen y Fegter, 2011; Fegter y 
Richter, 2014), lo que permite poner el foco en una idea de la infancia no solo como un proceso en desarrollo hacia la 
etapa adulta, sino como sujetos que necesariamente deben participar (y tienen capacidad para hacerlo), en la propia 
configuración de sus vidas y su bienestar presente. Así, las niñas y los niños se constituyen en agentes clave y activos 
en el propio desarrollo de sus vidas (Biggeri et al, 2006; Kellock y Lawthom, 2011), y como tales deben ser tenidos 
en cuenta. Por otro lado, algunos/as investigadores/as (Main, 2019; Howarth et al., 2021) reflexionan sobre una posi-
ble visión adultocéntrica del Enfoque de las Capacidades, al poner el foco en las libertades cuando estás pueden estar 
limitadas para los niños y las niñas.

Desde el punto de vista conceptual, y con una marcada agudización en el caso de la infancia, hay aspectos que 
prácticamente han sido obviados en el estudio del bienestar. Estos tienen que ver con actividades de difícil visibiliza-
ción con las herramientas habituales de trabajo, pero que, sin embargo, bajo esta nueva óptica, constituyen factores 
clave de análisis del bienestar individual y colectivo de la infancia.

En este trabajo hacemos referencia, en concreto, a aspectos relacionados con el uso que hacen las niñas y los niños 
de su tiempo. Cómo unos y otras distribuyen sus actividades, qué actividades realizan, cuáles son sus ritmos diarios, 
etc., determinan su bienestar presente y también, en gran medida, su desarrollo futuro (Ben-Arieh y Ofir, 2002; Ho-
fferth y Sandberg, 2001; Gracia y García-Román, 2018). Además, esta aproximación conceptual permite incorporar 
aspectos que aún requieren un importante desarrollo en la literatura, como es el análisis de género en la infancia. El 
estudio de cómo niños y niñas utilizan de distinta manera sus tiempos, da claros indicios de la perpetuación de roles 
de género tanto en la infancia como en edades adultas.

La cuestión de cómo el análisis de los usos del tiempo permite obtener información sobre el bienestar de las per-
sonas ha sido tradicionalmente abordada para la edad adulta, pero no ha sido una cuestión prioritaria en la infancia. 
Así lo reflejan las propias herramientas desarrolladas para su estudio, porque si bien existen encuestas que recogen 
datos para niños y niñas, hay que considerar que, por una parte, el diseño se ha realizado siempre desde una óptica 
adultocéntrica, y por otra, la explotación de los mismos ha seguido esta misma dinámica. En este sentido, el objeto 
de este trabajo es poner el foco precisamente en estas limitaciones, y tratar de poner de relieve la necesidad de desa-
rrollar herramientas metodológicas que permitan cambiar el foco.

Desde el punto de vista metodológico, es importante resaltar que consideramos esencial esta visión de la infancia 
como agentes activos, lo que supone dar cabida a enfoques participativos en los que sean ellas y ellos quienes inter-
vengan en los propios procesos de investigación tanto en enfoques cualitativos como cuantitativos (Rodríguez, 2017; 
Del Moral et al., 2019, Domínguez-Serrano y Del Moral, 2018), alejándonos de procesos de investigación sobre la 
infancia y acercándonos a lo que ya “clásicamente” se conoce como investigación con niñas y niños, o dando un paso 
más allá a procesos de investigación dirigidos por niñas y niños (Thomas, 2017). Así, la óptica desde la que aborda-
mos el estudio nos permite adentrarnos en un espacio poco explorado, pues la mayor parte de los análisis realizados 
en relación a los usos del tiempo de niños y niñas están vinculados con la actividad sociolaboral, económica, etc. de 
los padres y madres; pero existe aún un espacio por desarrollar en lo relativo a trabajos que incorporen a los niños y 
las niñas como agentes activos, no solo como objeto de análisis en sí, sino especialmente en fases de las investiga-
ciones que tengan relevancia, como las de diseño metodológico. Tener en cuenta sus perspectivas, sus inquietudes y 
sus necesidades se sitúa en el centro del análisis desde esta visión participativa del proceso.

Según Sarmento (2020) aproximarnos al estudio del bienestar en la infancia desde un prisma vinculado a catego-
rías de análisis diferentes, constituye un reto y un campo por explorar. Esta “Sociología del Sur”, que se ha venido 
desarrollando principalmente con un carácter empírico muy vinculado a los contextos socioeconómicos de los países, 
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requiere de un desarrollo teórico y metodológico que incorpore la interseccionalidad y permita avanzar en la Socio-
logía de la Infancia en su conjunto.

Desde ese punto de vista abordamos este trabajo, en el que pretendemos incorporar como elemento de análisis 
los usos del tiempo por parte de niños y niñas como objeto de análisis per se, que permite avanzar en la conceptuali-
zación del bienestar tal como hemos venido entendiendo en los párrafos precedentes, pero, además, nos preocupa de 
manera especial el cómo abordar estos aspectos. Los avances metodológicos que se puedan realizar en este campo. 
Con este doble objetivo, el artículo se estructura de la siguiente forma. En el segundo epígrafe, con la finalidad de 
enmarcar el análisis, se recoge una sistematización de los estudios de uso del tiempo en la infancia y se profundiza 
en las cuestiones que se derivan del análisis de la misma con la finalidad de extraer conclusiones útiles para avanzar 
en el diseño metodológico de estudios de uso del tiempo con niños y niñas como agentes activos. A continuación, se 
recoge un apartado de conclusiones a modo de elementos clave a considerar de cara a una propuesta metodológica. 
Finalmente, se recogen las referencias bibliográficas.

2. Metodologías de los estudios de uso del tiempo en la infancia

La literatura sobre infancia y uso del tiempo no es muy abundante comparada a la que existe sobre la edad adulta. 
Además, gran parte de estos estudios están vinculados a los usos de tiempo en relación a padres y madres (Monna 
y Gauthier, 2008) o son análisis transversales y comparativos entre países sobre las actividades que realizan (Rees, 
2017; Gracia et al., 2020; Busetta et al., 2019), o bien son estudios centrados en aspectos muy específicos como, por 
citar alguno que alcanza mayor relevancia en los últimos años, el tiempo dedicado a actividades relacionadas con 
dispositivos electrónicos, nuevas tecnologías, etc. (Mullan, 2018). Sin embargo, son muy escasos los estudios de tipo 
metodológico que incorporen estos aspectos en los análisis de bienestar de la infancia. 

La forma en que los niños y niñas distribuyen su tiempo, así como las actividades que realizan, en compañía de 
quien las realizan, qué capacidad de decisión tienen sobre las mismas, etc., mantiene una relación directa con su 
bienestar, al menos en lo que respecta a su autosatisfacción y el desarrollo de capacidades específicas como factores 
fuertemente condicionantes de su bienestar presente y futuro.

Es por ello, que los diseños metodológicos de los estudios que traten de acercarse a la conceptualización y medi-
ción del bienestar deben tener una clara orientación en este sentido y deben estar muy presentes. 

A continuación se trata de abordar de manera sintética cuáles son las principales metodologías que se han utiliza-
do a este respecto, tratando de sistematizarlas en lo siguientes subepígrafes.

2.1. Metodologías tradicionales

El análisis de usos del tiempo, de manera tradicional, se ha abordado principalmente desde una perspectiva cuantitativa, 
que nos permite recoger información muy relevante, pero es evidente que hay aspectos cualitativos críticos y 
complejidades (significados, conflictos, libertades…) que estos instrumentos no pueden abordar adecuadamente. Las 
herramientas más utilizadas han sido los diarios de actividad (en sus modalidades, a tiempo real o retrospectivo) y 
las preguntas estilizadas. 

Las Encuestas de Empleo del Tiempo (EET) comenzaron a utilizarse en las primeras décadas del siglo XX como 
medio para comprender los estilos de vida en contextos de países desarrollados. La finalidad de estas encuestas ha 
sido básicamente proporcionar una visión general del tiempo dedicado a trabajo remunerado, trabajo no remunerado, 
cuidado personal y tiempo libre, entre otras. Pero su objetivo principal ha estado vinculado a la población adulta. Si 
bien en la mayor parte de los países se han recopilado datos de niños y niñas, el fin de esta recopilación ha estado 
más relacionado con proporcionar información sobre la estructura de los hogares y el estudio de los mismos que con 
el análisis de los propios niños y niñas.

Si observamos los tramos de población que recogen las muestras, varían considerablemente en función del país 
y también de las distintas olas realizadas en cada uno de los países, concentrándose principalmente en los tramos de 
edad superior a 10 años (países como Corea del Sur, Sudáfrica, Indonesia, Japón), superior a 15 años (países como 
Australia, Canadá, China) y otros que varían mucho en función del año en el que haya llevado a cabo la encuesta 
(países como Francia, Alemania, Finlandia, Reino Unido). Menos numerosos son los países en los que la muestra 
se amplía hasta los 3 años, como en Italia, o Camboya; Nepal o India a partir de 5 años en algunas de sus encuestas 
(Charmes, 2015; UNDP, 2018).

En el caso español, con independencia de algunos estudios concretos y alguna encuesta con carácter anterior, las 
dos grandes EET desarrolladas fueron las de 2002/03 y 2009/10, y en ambos casos la recopilación ha tenido lugar 
para todas las personas a partir de 10 años de edad.

En este sentido, es importante destacar que no solo es relevante el tramo de edad considerada, sino la forma de 
recogida de esta información. Es por ello que nos parece sumamente pertinente el análisis de la metodología que se 
ha venido desarrollando y cómo esta define en cierto modo los posteriores análisis de la información. 

Según Ben-Arieh y Ofir (2002) son tres las metodologías de análisis principalmente utilizadas en los estudios de 
infancia que incorporan como variable de análisis los usos del tiempo.
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2.1.1. La observación

La observación directa tiene sus orígenes en la etnografía y es muy valiosa como técnica de apoyo en investigaciones 
de métodos mixtos (Christensen y James, 2000; Punch, 2001; Reynolds, 1991). La principal característica de esta 
metodología es que el personal investigador se encarga de informar sobre las actividades y uso del tiempo de los 
niños y niñas, mediante su seguimiento y observación. Como herramienta de estudio, tiene especial relevancia en las 
investigaciones con las niñas y niños más pequeños.

La observación puede desarrollarse con personal investigador y/o a través de cámaras y medios digitales y puede ser 
continua o puntual, dependiendo de si se realiza de manera constante o en momentos determinados no anunciados pre-
viamente. Al mismo tiempo, puede ser participante, cuando el personal investigador se involucra dentro de los procesos 
de quienes observa, “mirar, escuchar, reflexionar y participar en conversaciones con niños/as” (Mayall, 2000). 

Esta técnica está muy valorada como metodología para la medición de uso del tiempo por su objetividad, y sus 
principales ventajas son: 1) La eliminación de la carga de trabajo de las niñas y los niños dado que no tienen que invo-
lucrarse directamente en la recopilación de la información, y 2) Que permite el registro de actividades múltiples que a 
menudo se invisibilizan cuando las personas participantes describen su uso del tiempo (Reynolds, 1991), evitándose 
así una de las mayores problemáticas asociadas a la medición de los usos del tiempo, como son las denominadas 
actividades secundarias y, en definitiva, la simultaneidad de tareas.

Por su parte, el mayor inconveniente de la observación es que la participación de los niños y las niñas es muy 
limitada, quedando reducida en la mayoría de los casos a meros objetos de estudio. Por otra parte, la recopilación 
de datos es extremadamente laboriosa y requiere mucho tiempo, lo que implica un alto coste en personal y equipos 
y/o codificación de datos si es a través de videos. Como consecuencia de ello, es una metodología poco práctica para 
muestras representativas. Asimismo, no puede recoger las implicaciones subjetivas de las diferentes actividades y 
la presencia de la persona observadora puede inhibir determinados comportamientos o la expresión de emociones 
internas (Vogler et al., 2009). La observación puntual, se presenta como una alternativa menos intrusiva y más viable 
para grandes muestras. 

En este apartado presentaremos mediante tablas, a modo ilustrativo, la revisión realizada de diferentes estudios de 
uso del tiempo en infancia. En dichas tablas, se recogen cuestiones que consideramos relevantes a la hora de abordar el 
diseño metodológico, como son la fuente de información, el tramo de edad de las personas a las que se considera, las he-
rramientas utilizadas y las actividades objeto de estudio en dos categorías, las que estudian el uso del tiempo de manera 
general y las que se focalizan en algunas actividades específicas. Como señalamos anteriormente, el Enfoque de las Ca-
pacidades entiende el bienestar desde una perspectiva multidimensional por lo que esta revisión incluye estudios multi-
disciplinares, como los que analizan los espacios físicos donde se desarrollan las distintas actividades, en definitiva, la 
vida cotidiana y permitiendo el análisis de su relación con el bienestar y los usos del tiempo, sobre todo en la infancia.

Tabla. 1. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Observación.
Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio

Schildkrout
(2002)

Obs SD Observación Act. Específicas
Tareas del hogar

Punch
(2001)

Obs
Niños/as

6 a 14 Método mixto:
obs Semi-Participante

Act. Específicas
Autonomía

Borzekowski y Robinson
(1999)

Cámaras SD Observación directa 
grabada en video

Act. Específicas

Mauthner
(1997)

Obs SD Observación Act. Específicas

Marshall et al.
(1997)

Obs
PC

1º a 4º 
grado

Observación Act. Específicas

Nieuwenhuys
(1998)

Obs SD Observación Act. Específicas
Trab. Infantil

Durant et al.
(1994)

Cámaras 3 a 4 Observación directa 
grabada en video

Act. Específicas
Tv, act.Física

Whiting y Edwars
(1988)

Obs
Niñas/os

2 a 10 Observación Act. Específicas

Bloch
(1987)

Obs
PC

0 a 6 Observación Puntual Act. Específicas

Anderson et al.
(1988)

Cámaras 5 Observación directa, 
cuestionario demográfico

Act. Específicas
Tiempos Tv

Munroe et al.
(1984)

Obs SD Observación Puntual Act. Específicas
Trab. Infantil

	 *PC: Persona Cuidadora, Obs: Observadores/as, SD: sin datos
	 Fuente: elaboración propia.
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2.1.2. Autoinforme a tiempo real (On-time self-reporting)

Como señalan Ben-Arieh y Ofir (2002) múltiples estudios avalan la validación y la fiabilidad de esta metodología 
(Juster, 1985; Larson y Verma, 1999; Verma et al., 1995), que englobaría las herramientas donde los niños y las niñas 
hacen un registro de sus actividades en tiempo real, es decir, en el momento en el que se están desarrollando. Esta 
metodología permite proporcionar información precisa y completa sobre la secuencia de actividades en periodos 
extensos, a través de la elaboración de diarios o por el método de muestreo de experiencias (ESM) que pueden 
realizarse en papel, mediante formularios, y/o con medios digitales (app/web).

Una de las principales diferencias con el método de observación es que desaparece la persona observadora, y la 
fuente de información pueden ser las propias niñas y niños, posibilitando avanzar en los niveles de participación, de-
pendiendo del enfoque de las investigaciones. En el siguiente epígrafe veremos un nuevo método a través del cual se 
informa de manera retrospectiva sobre las actividades realizadas. En este sentido, la metodología a que nos referimos 
aquí, elimina el sesgo de tener que utilizar la memoria para dar respuesta a situaciones, con las implicaciones que ello 
lleva aparejadas (Plewis et al., 1990).

Las desventajas más significativas de esta metodología, por su parte, son: 1) La necesidad de alfabetización de las 
personas participantes; 2) La necesidad de realización de una entrevista previa donde se recopila información y se da 
una pequeña formación para poder completar el diario o los formularios del ESM; y 3) La necesidad de una entrevista 
posterior donde poder verificar las inconsistencias que se produzcan, en su caso. 

Estos múltiples contactos encarecen mucho el proceso, y la carga de trabajo que suponen para las personas parti-
cipantes, implica una tasa de respuesta menor.

También se ha observado que las personas participantes tienden a excluir aquellas actividades que consideran 
privadas, embarazosas, incómodas o comportamientos indeseados (Juster y Stafford, 1991). Así como subestimar 
actividades breves y simultáneas como hablar por teléfono, escuchar música, etc.

Los instrumentos de recogida de información más comunes son: los diarios de actividades y el método de mues-
treo de experiencias (ESM por sus siglas en inglés).

2.1.2.1. Diario de actividades

Son cuestionarios expresados a modo de gráficos con una estructura cronológica donde las personas participantes 
registran las actividades realizadas durante un periodo de tiempo. Habitualmente, junto al registro de la actividad se 
recogen otras informaciones relevantes sobre la misma: tipo de actividad ¿Qué estaba haciendo?, duración hora de 
inicio y finalización, ubicación ¿Dónde estabas?, contexto social ¿Quién más estaba contigo?, y actividad secundaria 
¿Qué más estabas haciendo?

En los estudios de uso de tiempo en la infancia, cobran especial relevancia el análisis de la ubicación y el contexto 
social en el que se realizan las actividades para poder conocer el grado de autonomía y libertad de la que disponen 
los niños y las niñas.

Normalmente los diarios reflejan las actividades comprendidas durante 24 horas, lo que dificulta capturar las 
actividades que las personas participantes hacen con poca frecuencia, dada la disparidad existente entre los distintos 
días de la semana. Una solución que suele adoptarse es la de ampliar el periodo comprendido a una semana, pero la 
tasa de respuesta bajaría considerablemente, de manera especial en el caso de niñas y niños, debido a la gran carga de 
trabajo que representa (Robinson y Godbey, 1997). Otro de los inconvenientes del diario es que se tiende a excluir las 
actividades cotidianas que ocurren con frecuencia pero que requieren poco tiempo como puede ser lavarse las manos 
(Juster y Stafford, 1985, 1991; Robinson, 1985).

Tabla. 2. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Diarios.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Hsin
(2006/08)

PC
Niñas/os

8 a 11
12 a 18

Diario Act. Específicas
Div. Trabajo– escuela

Poluha
(2004)

Niñas/os SD Estudio etnográfico
diario, entrevistas 

Act. en general
Uso tiempo y espacio

Coomaraswamy
(1998)

Niñas/os Adolescentes Diario SD

Carpenter et al.
(1989)

Niñas/os 7 a 11 Diario Act. Específicas
Ecológico-juego infantil

Peters y Haldeman
(1987)

PC SD Diario (24 h) y 
cuestionarios

Act. en general

Plewis et al.
(1990)

Niñas/os 6 Diario Act. en general

	 *PC: Persona Cuidadora, Obs: Observadores/as, SD: sin datos
	 Fuente: elaboración propia.
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2.1.2.2. Método de muestreo de experiencias (ESM)

El ESM fue desarrollado por Csikszentmihalyi y otros (1975, 1981, 1987; Kubey et al. 1996), en un estudio 
sobre “la experiencia subjetiva de las personas que interactúan en ambientes naturales”. Para su puesta en 
práctica, las personas participantes reciben un dispositivo de localización electrónica (buscapersonas) o reloj 
programable y un cuadernillo de formularios donde se registran las actividades en momentos seleccionados al 
azar, durante una semana habitualmente. Esto permite una estimación a posteriori del uso del tiempo utilizado 
en distintas actividades. 

 Cuando los dispositivos suenan, las personas encuestadas informan sobre las dimensiones externas de la activi-
dad (tiempo, ubicación y contexto social), así como de las internas (calidad de la experiencia y cómo se siente). La 
recopilación de reflexiones sobre los estados de ánimo y los sentimientos adquiere gran importancia en las investiga-
ciones que incorporen la evaluación del bienestar subjetivo (Larson, 1989). Además, tiene la ventaja de suponer una 
menor carga de trabajo que los diarios, lo que posibilita que se pueda extender en el tiempo.

Uno de los inconvenientes del ESM es que se subestiman las actividades fuera del hogar, actividades que no se 
quieran interrumpir o no se quieran informar, y sobrestiman las realizadas dentro del hogar, como estudiar, comer y 
ver la televisión (Vandewater y Sook-Jung Lee, 2009).

Tabla. 3. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: ESM.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Larson et al.
(1997)

Niñas/os 5º a 9º grado ESM
localizador/ 40/60FSE

Act. Específicas
Ocio familiar

Larson y Kleiber 
(1993)

Niñas/os 7º a 12º grado ESM
localizador

Act. Específicas

Asmussen y Larson
(1991)

Niñas/os 5º a 9º grado ESM
localizador

Act. en general

*Larson y Richards 
(1989)

Niñas/os 5º a 9º grado ESM
localizador/ 40/60FSE

Act. Específicas
Evaluación ESM

* Ducket et al. (1989)
Niñas/os Adolescentes ESM

localizador/ 40/60FSE
Act. Específicas

*Leone y Richards
(1989)

Niñas/os 5º a 9º grado ESM
localizador/ 40/60FSE

Act. Específicas
Trabajo de casa y clase

*Larson et al.
(1989)

Niñas/os 5º a 9º grado ESM
localizador/ 40/60FSE

Act. Específicas

*Kirshnit et al.
(1989)

Niñas/os 5º a 9º grado ESM
localizador/ 40/60FSE

Act. Específicas Deporte

Csikszentmihalyi y 
Larson (1987)

Niñas/os 10 a 14 ESM
localizador

Act. en general
Evaluación ESM

	 *datos del estudio de Larson (1989)
	 Fuente: elaboración propia.

2.1.3. Autoinforme diferido (Recall self-reporting)

Es el conjunto de métodos donde se concentra la mayor cantidad de estudios y variedad en las herramientas 
de investigación utilizadas (entrevistas, diarios, preguntas estilizadas), para el registro de las actividades 
cotidianas de los niños y las niñas. La diferencia con los métodos anteriores, es el momento en el que se recoge 
la información. En este caso, los instrumentos permiten que se identifiquen aquellas cuestiones referidas a un 
pasado reciente. 

Destacaremos dos de las herramientas más utilizadas, las denominadas preguntas estilizadas y los diarios retros-
pectivos.

2.1.3.1. Preguntas estilizadas

La recogida de información se realiza a través de un cuestionario de preguntas abiertas. Esta herramienta está 
recomendada para los estudios con una visión general de los usos del tiempo, que no requieran una recolección de 
información pormenorizada o con muestras representativas de población, ya que requiere un único contacto con la 
persona participante, por un lado, y es más económico en términos temporales y económicos, por otro.

Una de las posibles limitaciones de este método es que no se pueden generar las categorías/codificaciones de las 
actividades a partir de las respuestas de las niñas y niños, y requiere la comprobación de la suma de las horas de las 
actividades, poniéndose de manifiesto en ocasiones que la suma de los tiempos dedicados a las actividades descritas 
a lo largo de un día da como resultado periodos temporales diarios superiores a veinticuatro horas.
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Tabla. 4. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Preguntas estilizadas.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Hart
(2016)

Niñas/os
Obs

Primaria Método mixto: observación, 
actividades

Act. Específicas 
Comedor escolar

EANNA
(2012)

Niñas/os
PC

5 a 8 9 a 17 Método mixto: ilustraciones 
y cuestionario

Act. Específicas 
Trabajo infantil

Posner y Vandell
(1999)

Niñas/os 3º a 5º grado Preguntas estilizadas Act. Específicas

Huston et al.
(1999)

Niñas/os 2 a 4 Preguntas estilizadas Act. en general

Alsaker y Flammer
(1999)

Niñas/os 9º a 11º grado Preguntas estilizadas Act. en general

Bianchi y Robinson
(1997)

Niños/as 3 a 8
9 a 11

Preguntas estilizadas Act. Específicas 

Gibbons et al.
(1997)

Niñas/os 14 16 Preguntas estilizadas Act. Específicas

Harrell et al.
(1997)

Niñas/os 3º a 4º grado Preguntas estilizadas Act. Específicas

Fitzgerald et al.
(1995)

Niñas/os Adolescentes Preguntas estilizadas Act. Específicas

Reynolds
(1991)

Niñas/os 7º grado Preguntas estilizadas Act. Específicas

Anderson at al.
(1988)

Niñas/os 5º grado Preguntas estilizadas Act. Específicas

Ibrahim
(1988)

Niñas/os 10 a 25 Preguntas estilizadas Act. Específicas

Smith y Candwell
(1989)

Niñas/os 6º a 11º grado Preguntas estilizadas Act. Específicas

Medrich et al.
(1982)

Niñas/os
PC 

11 a 12 Preguntas estilizadas Act. Específicas

	 *PC: Persona Cuidadora, Obs: Observadores/as, SD: sin datos
	 Fuente: elaboración propia

2.1.3.2. Diario retrospectivo

Al igual que con las preguntas estilizadas, solo requiere una visita por parte del equipo investigador, para que las 
niñas y niños completen el diario de uso del tiempo, registrando las actividades del día con la ayuda de un gráfico o 
una línea de tiempo. 

Tabla. 5. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Diarios retrospectivos.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Viráh 
(2018)

Niñas/os
Obs

8 a 15 Método mixto entrevistas, 
focus group, diario pp/elec

Act. en general

Australian Bureau of 
Statistics et al. (2017)

Niñas/os
PC

9 a 13 Método Mixto: GPS, diario, 
entrevistas, foto-collages

Act. Específicas 
Movilidad barrio

Chatztheochari et al.
(2018)

Niñas/os Adolescentes Método mixto
aplicación web/app y papel

Act. Específicas 
Nuevas tecnologías

YoungLives
(2017)

Niñas/os 8 a 19 Método mixto: entrevistas, 
dibujos y mapas

Act. en general

Christensen y James 
(2000)

Niñas/os 10 Diario retrospectivo Act. Específicas 
Casa,escuela

Bianchi y Robinson
(1997)

Niñas/os 
PC

0 a 25 Diario retrospectivo Act. en general

Silver et al.
(1994)

Niñas/os 5 a 12 Diario retrospectivo 
(Teléfono)

Act. Específicas E. 
Contaminantes

Mauldin y Meeks
(1990)

Niñas/os 3 a 17 Diario retrospectivo Act. Específicas

Montemayor y Brownlee 
(1987)

Niñas/os 6 a 12 Diario retrospectivo Act. Específicas

Timmer et al.
(1985)

Niñas/os 3 a 17 Diario retrospectivo, 
entrevistas

Act. en General

	 *PC: Persona Cuidadora, Obs: Observadores/as, SD: sin datos
	 Fuente: elaboración propia.
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Algunas de las ventajas de esta herramienta es que no se puede influir en el comportamiento de las personas par-
ticipantes, ya que se está informando sobre actividades pasadas. También hay menos posibilidades de error a la hora 
de registrar las actividades, ya que está presente el personal investigador en caso de posibles dudas. 

La mayor debilidad del diario retrospectivo, sin embargo, es que se sustenta en la memoria de las niñas y niños. 
Vandemater y Sook-Jung Lee (2009) y Juster (1986) señalan que el sesgo de memoria en los diarios de tiempo de 
una semana no es significativo para las estimaciones de uso del tiempo en los días de fin de semana, pero tiende a ser 
notable para las estimaciones de los días entre semana si han pasado más de veinticuatro horas. 

2.2. Hacia una transformación metodológica

La Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño de 1989 (CDN) y la Nueva Sociología de la 
Infancia, marcan un punto de inflexión, reconociendo a los niños y niñas como sujetos de derechos y a la infancia 
como como parte de la estructura social (Gaitán, 2006; O’Kane, 2008; Lansdown, 2010; Howarth, et al., 2021), y 
han alentado la participación de los niños y niñas en los programas de toma de decisiones dentro de la investigación 
y del desarrollo de políticas (Muscroft, 1999; Baker y Weller, 2003). 

La esencia central de este paradigma es la visibilización de los niños y niñas como actores sociales que ejercen 
autonomía (restringida) en sus propias vidas (Mayall, 2002). Desde esa lógica, no es suficiente escuchar a los niños y niñas, 
es necesaria una transición de la condición de meros objetos de estudio, sujetos pasivos y fuentes de información, a agentes 
activos, expertos y expertas en sus propias vidas, transformándose en co-investigadores/as a la hora de interpretar y dar 
forma al proceso de investigación (Christensen y James, 2000). Se reconoce así que las personas adultas a menudo tienen 
una comprensión limitada de la vida y las experiencias de los niños y niñas (Dockett y Perry, 2005).

Las metodologías tradicionales, ponen el énfasis en la cuantificación a gran escala, en la observación, en la medi-
ción y en la evaluación de la infancia por grupos de personas adultas (Dockett y Perry, 2005). Las niñas y niños rara 
vez han tenido la oportunidad de hablar por ellas y ellos mismos en las investigaciones (Oakley, 1994; Christensen y 
James, 2000; Baker y Weller, 2003). 

Sin embargo, la metodología elegida debe ser apropiada para las personas involucradas en el estudio, teniendo 
en cuenta, el contexto cultural y social y el tipo de preguntas de investigación que se planteen (Christensen y James, 
2000; Dockett y Perry, 2005). Dos de las premisas más importantes relacionadas con la elección de la metodología 
en los estudios con niños y niñas tienen que ver con el lenguaje y con las relaciones de poder que se establecen en 
el desarrollo de las investigaciones.

En este sentido, se reconoce la existencia de limitaciones del lenguaje hablado y escrito (Van Manen, 1994). Del mis-
mo modo, se reconoce que los niños y niñas pueden formarse puntos de vista desde las edades más tempranas, incluso en 
las que no son capaces de comunicarlos verbalmente. Para dar cabida a estas premisas se requiere la implementación del 
artículo 12 de la CND, es decir, se pone de manifiesto que es necesario el reconocimiento y el respeto de las formas de co-
municación no verbal como el juego, el lenguaje corporal, la expresión facial, el dibujo, la pintura� A través de los cuales los 
niños y las niñas toman decisiones, expresan preferencias y demuestran la comprensión de su entorno (Lansdown, 2010).

Adicionalmente, el reconocimiento de la existencia de la infancia como grupo social, posibilita el análisis 
de las relaciones de poder e intercambio que se producen entre ella y la sociedad adulta (Gaitán, 2006). La 
disminución del impacto de las relaciones de poder intergeneracionales (adulto/a-niño/a) durante las investigaciones, 
sugirieren formas de combatir estas relaciones desiguales en busca de investigaciones más amigables con la infancia 
(Hart, 1992; Baker y Weller, 2003). 

2.3. Metodologías participativas y creativas

La investigación participativa es un enfoque metodológico que cuestiona las relaciones de poder implícitas en las 
investigaciones con la infancia con enfoques tradicionales (Howarth et al., 2021). Al adoptar este posicionamiento, 
en el caso de la infancia se estaría concediendo a las niñas y los niños un mayor control sobre la agenda, y más tiempo 
y espacio para hablar sobre los temas que les preocupan (Cornwall y Jewkes, 1995; Beresford, 2016), involucrando 
activamente como co-investigadoras/es, a las personas habitualmente concebidas como objeto de investigación.

La década de los 90s del pasado siglo fue testigo del desarrollo de diferentes metodologías creativas y participa-
tivas centradas en la infancia, que permiten a los niños y niñas hablar sobre temas complejos y abstractos, evitando 
algunos de los problemas metodológicos en torno a la interpretación de las actividades de las niñas y niños por per-
sonas adultas (Hazel, 1996; Solberg, 1996; Thomas y O´Kane 1998). 

Una de las mayores preocupaciones derivadas del desarrollo de investigaciones con niñas y niños son los problemas 
éticos (la mayor vulnerabilidad, el consentimiento, la confidencialidad, la protección de los riesgos, la difusión de los re-
sultados). Precisamente este enfoque permite superar estas dificultades al dar a las niñas y niños control sobre el proceso 
de investigación, los métodos, la interpretación de los resultados y la difusión de los mismos, poniéndolos en sintonía 
con su forma de ver y se relacionarse con el mundo (Thomas y O´Kane, 1998; Miles, 2000; Gaitán, 2006).

La aparición de las metodologías creativas, utilizando el arte como herramienta de comunicación, así reconocida por 
la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del niño (1989) y avalada por diferentes estudios, ha supuesto 
una alternativa para superar las limitaciones del lenguaje hablado /escrito. En dichas investigaciones se ha comprobado 
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que las niñas y niños hablan más cuando están dibujando o tienen una imagen de apoyo para describir sus experiencias. 
Asimismo, las herramientas artísticas también han sido utilizadas para comprender su visón del mundo, explorar sus 
creencias y opiniones, y como método de diagnóstico para el desarrollo intelectual o emocional (Miles, 2000).

Otra de las ventajas de la metodología visual es la obtención de mucha información en un corto período de tiem-
po, particularmente interesante en las investigaciones con un periodo reducido de tiempo para su desarrollo.

A continuación, se recogen algunas de las metodologías más relevantes surgidas de estos nuevos enfoques de trabajo 
orientados a fomentar la participación en la infancia y que utilizan la creatividad como eje vehicular desde el que trabajar. 

2.3.1. Métodos visuales

Es un hecho reconocido la valiosa contribución que las imágenes (fotografías y dibujos) hacen a las investigaciones 
con niñas y niños (Prosser y Schwartz, 1998). Principalmente, permiten dirigir el foco a elementos que a menudo 
permanecerían en un segundo plano, contribuyendo a hacer visible lo invisible; captando aspectos de una situación 
imposible de registrar cuando solo se usan observaciones orales o escritas (Schratz y Walker, 1995; Weidel, 1995; 
Dockett y Perry, 2005). De esta manera, se ofrece a la persona investigadora una ‘nueva forma de contar’ claramente 
diferente y potencialmente más rica (Fasoli, 2003; Kirova y Emme, 2006).

El uso de imágenes permite a los niños y niñas expresarse y comunicarse libremente, superando la barrera de la 
alfabetización (Young y Barrett, 2001). Son procesos en el que tienen el control, al no tener restricciones ni espacia-
les –al no necesitar que el equipo investigador esté presente–, ni temporales –a la hora de poder reflexionar y ganar 
control sobre sus propias ideas (Barker y Weller, 2003). 

Otra de las grandes aportaciones de los métodos visuales es que permiten que los niños y niñas exploren y re-
gistren sus propios recuerdos, experiencias, sentimientos y sentido de lugar (Berger y Mohr, 1982; Holland, 1991; 
Prosser, 2000; Wells, 1997). A la que se une además la ventaja de poder hacerse en un corto periodo de tiempo.

En cuanto a sus limitaciones, la más relevante tiene que ver con la apertura a múltiples interpretaciones y respuestas 
posibles. Como datos, por sí solas, las imágenes cuentan una historia incompleta (Fasoli, 2003). En este sentido, es nece-
sario un mensaje combinado (photovoice), donde los niños y niñas expongan y debatan las imágenes, para asegurarnos 
del significado y la historia que hay detrás de ellas, y no dejarlo a la interpretación del equipo investigador con su mirada 
adultocéntrica, que a menudo es incorrecta (Hart, 1992; Barker y Weller, 2003; Dockett y Perry, 2005).

Dentro de los métodos visuales, el dibujo presenta un inconveniente específico referido a la capacidad de dibujar, ante 
la dificultad de dibujar lo que quieren comunicar, las niñas y los niños dibujan algo que les resulta más fácil (Miles, 2000).

Tabla. 6. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Fotografías.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Kirova y Emme
(2006)

Niñas/os 5º grado Método mixto: entrevistas y 
fotonovelas

Act. Específicas
1º día de clase

Darbyshire et al.
(2005)

Niñas/os 4 a 12 Método mixto: photovoice, 
focus group, mapas.

Act. Específicas 
Obesidad, físicas 

Dockett y Perry
(2005)

P. Colegio, PC, 
Niñas/os

Primaria Método mixto: photovoice y 
entrevistas individuales

Act. Específicas 
Inicio escuela

	 *PC: Persona Cuidadora. P. Colegio: Personal del colegio
	 Fuente: elaboración propia.

Tabla. 7. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Dibujos.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Johston
(2006)

Niñas/os 8 a 9 Método mixto: técnicas 
participativas y dibujos

Act. Específicas
Fuera de escuela

Leonard 
(2006)

Niñas/os 10 a 11 Método mixto: Dibujos Act. Específicas 
Eleven plus

Barker y Weller
(2003)

Niñas/os 4 a 11 Método mixto: Dibujos, fotos, 
diario, cuestionario, entrevistas

Act. Específicas 
Movilidad esp.

Barker y Weller
(2003)

Niñas/os 13 a 16 Método mixto: Dibujos, fotos, 
diario, cuestionario, entrevistas

Act. Específicas 
Exclusión espacio 

Morgan et al.
(2002)

Niñas/os 7 a 11 Método mixto: Dibujos, focus 
gropu y entrevistas

Act. Específicas Vivir 
con asma

Miles
(2000)

Niñas/os 9 a 16 Método mixto: Dibujos, focus 
group y técnicas participativas

Act. Específicas 
Mirada al futuro

Sartain et al.
(2000)

Niñas/os, 
médico, PC 

Infancia Método mixto: Dibujos, 
entrevistas semiestructuradas.

Act. Específicas 
Enfermedad crónica

	 *PC: Persona Cuidadora
	 Fuente: elaboración propia.
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2.3.2. Otros métodos participativos

Dentro de la búsqueda de lenguajes alternativos a la hora de favorecer la narrativa de las niñas y los niños, en la 
revisión de los diferentes estudios se encuentran múltiples herramientas. Los mapas y planos son especialmente útiles 
a la hora de reconstruir la cronología de las actividades, analizar los espacios donde se desarrollan y las implicaciones 
de los mismos en el bienestar infantil. Los gráficos y diagramas, por su parte, como ayudas visuales, permiten que las 
niñas y los niños se expresen con mayor profundidad. Las dinámicas y ejercicios de clasificación facilitan la creación 
de grupo y representan un estímulo para dinamizar los debates colectivos. Por último, la metodología Q (McKeown 
y Thomas, 1988) ofrece una gran versatilidad a la hora de poner en práctica la herramienta, con el uso de imágenes 
(Taylor et al., 1994), esculturas de plastilina (Svennungsen y Allgood, 2006) o alimentos (Dunne y McConnell, 2007; 
Stewart et al., 2007) y se adapta a multiples medios, pudiendo derrallorarse de manera presencial, a traves de envíos 
postales (Ellis et al., 2007) o con el uso de software informático (Burt et al., 2007).

Tabla. 8. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Mapas y planos.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Darbyshire et al. 
(2005)

Niñas/os 4 a 12 Método mixto: mapas y focus 
groups

Act. Específicas
Obesidad, act. físicas

Morrow 
(2001)

Niñas/os 12 a 15 Método mixto: métodos visuales 
mixtos, Focus group, caminatas

Act. Específicas 
Putnam concept 

	 Fuente: elaboración propia.

Tabla. 9. Estudios de uso del tiempo en infancia y adolescencia: Gráficos y diagramas.

Autoría (año) Fuente Edad Metodología Objeto Estudio
Howarth et al.
(2021)

Niñas/os SD Método mixto: participación 
acción, mapas de vida

Act. Específicas
Relaciones de poder

Thomas y O´Kane
(1998)

Niñas/os 8 a 12 Método mixto: Entrevistas, grupos 
de discusión y gráficos

Act. Específicas 
Participación

	 Fuente: elaboración propia.

3. Conclusiones y propuestas metodológicas

Tras la revisión de la literatura y la sistematización realizada, en este épigrafe se pretenden extraer algunas conclusiones 
que puedan ser claves de cara al desarrollo de metodologías de análisis útiles al estudio de los usos del tiempo en la 
infancia como aproximación a la conceptualización y medición de su bienestar presente y futuro.

Al hablar de los estudios de uso del tiempo en la infancia, la primera cuestión que habría que destacar es el gran 
potencial que tienen en cuanto a su desarrollo. Se trata de un campo aún con muchas posibilidades, un área por ex-
plorar, especialmente en lo relacionado con las etapas más iniciales de la infancia, puesto que la mayor parte de los 
análisis sobre usos del tiempo se centran en la adolescencia. Esto no deja de suponer un reto, por cuanto el trabajo 
con niños y niñas, especialmente en edades más tempranas, lo es en sí mismo; pero, a la vez, se constituye en un 
ámbito muy interesante que la sociología, y otras disciplinas, deben abordar con la finalidad contribuir positivamente 
al desarrollo de nuevas metodologías de análisis que sean capaces de recoger aspectos que tradicionalmente han sido 
olvidados, o bien relegados a un segundo plano.

Como punto de partida, entendemos el enfoque participativo como la aproximación metodológica idónea para 
acercarnos al objeto que nos ocupa. Como se ha venido señalando, es fundamental considerar a los propios niños y 
niñas como agentes implicados en todo el proceso de investigación, como fuentes activas de información entendi-
das en un sentido amplio, es decir, trascendiendo la faceta de su papel como informantes, para considerarlas como 
investigadoras e investigadores, como parte del proceso de investigación en todas sus fases, incluidas las de diseño, 
interpretación de los resultados y difusión de la información. Esta cuestión se hace fundamental desde el momento 
en que la utilización de determinados métodos, como los visuales, por ejemplo, requieren de la interpretación que 
hagan las propias niñas y niños, puesto que la técnica se presta a distintas y múltiples interpretaciones. Obviar esta 
necesidad implica adoptar una visión tradicional y adultocéntrica, que a menudo es incorrecta.

Igualmente, el enfoque metodológico desde el que planteamos esta aproximación participativa es, sin duda, un 
enfoque mixto, en el que se combinen técnicas de análisis cuantitativo con otras de tipo cualitativo y otros métodos 
que hemos denominado creativos. Esta doble aproximación al fenómeno, lejos de suponer una duplicidad en la ob-
tención de la información, tiene un valor añadido pues, supone una información complementaria y permite el acceso 
a datos que difícilmente pueden obtenerse si nos limitásemos a un solo método de recopilación. En este sentido, 
por ejemplo, los métodos cuantitativos permiten una mayor representatividad estadística en cuanto a actividades de 
la práctica cotidiana, que pueden ser completados con otros de carácter cualitativo y/o creativo, que hacen posible, 
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entre otras cuestiones, profundizar en aspectos como la subjetividad y las percepciones de las niñas y los niños sobre 
su uso del tiempo. Este pluralismo metodológico que diversifica los modos de aproximación, descubrimiento 
y justificación, atendiendo a la faceta o a la dimensión de la realidad social que se estudia (Gaitán, 2006) es 
esencial en el análisis de la infancia en general, y de los usos del tiempo en particular. 

Es importante destacar que la óptica desde la que se abordan la mayor parte de los estudios en muchas ocasiones 
se centra exclusivamente en actividades o grupos específicos, siendo interesante desarrollar estudios más generales, 
ya que estos tienen mucho más potencial para comprender y estudiar la infancia como fenómeno sociológico (Ben-
Arieh y Ofir, 2002).

Bajo esta premisa, es importante también considerar que la infancia y adolescencia no puede entenderse como 
un colectivo global e indivisible, más bien al contrario. La diferenciación en las metodologías de trabajo depende en 
gran medida del grupo de población infantil y adolescente a que nos estemos refiriendo. En este sentido, se hace ne-
cesaria la adaptación de las metodologías tradicionales de manera que sea apropiada a las personas involucradas en el 
estudio. Así, es importante tener presente cuestiones como las limitaciones en el uso del lenguaje (hablado/escrito) lo 
que lleva al surgimiento de nuevas oportunidades de utilización de técnicas, como las creativas, que emplean el arte 
como medio de comunicación. Asimismo, los diferentes estudios coinciden en la necesidad de una persona adulta a 
la hora de trabajar con las edades más tempranas, 0 a 5 años, y en la ausencia de ella en edades comprendidas entre 
los 12 y los 18 años. No así, en la franja de edad de 6 a 11 años, donde encontramos disparidad de opiniones, algunas 
investigaciones consideran a los propios niños y niñas lo suficientemente autónomos, mientras otras continúan apos-
tando por el acompañamiento de personas adultas durante el proceso (Ben-Arieh y Ofir, 2002).

En conclusión, la infancia necesita acceso a información adecuada y a espacios seguros donde reciban el tiempo, 
el estímulo y el apoyo que les permitan desarrollar y articular sus puntos de vista. Las nuevas metodologías a las que 
venimos haciendo referencia (participativas y creativas, principalmente) son los cimientos para la creación de este 
espacio con los niños y niñas, y son especialmente útiles en la realización de estudios sobre uso del tiempo.
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